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Del empleo temporal al desarrollo compartido: así funciona el Modelo WAFIRA
El proyecto WAFIRA II conecta preparación en origen, experiencia laboral y formación en destino, retorno acompañado e impulso económico en las comunidades de origen. Su objetivo es reforzar el impacto positivo de la migración circular desde una lógica de cooperación institucional, autonomía económica y desarrollo compartido
Hay proyectos que se explican mejor cuando se miran como un recorrido de vida. WAFIRA II es uno de ellos.
Empieza antes de la llegada a destino de las personas que salen de su país a trabajar, y no termina cuando regresan. El valor del modelo WAFIRA está en lo que ocurre antes, durante y después de la experiencia migratoria: la preparación, la movilidad laboral, la formación, el acompañamiento y la posibilidad de transformar el retorno en una oportunidad económica real.
WAFIRA II es la segunda edición de un proyecto que está consolidando ese modelo. Está financiado por la Unión Europea en el marco del Migration Partnership Facility (MPF), implementado por ICMPD, y liderado por la Secretaría de Estado de Migraciones del Gobierno de España y Marruecos. Su objetivo es reforzar el impacto positivo de la migración circular, incorporando una lógica más completa, estructurada y sostenible.
El proyecto parte de una pregunta sencilla, pero decisiva: qué ocurre después del regreso.
Durante años, la migración laboral temporal ha permitido responder a necesidades reales de empleo en países de destino y generar ingresos para las personas trabajadoras y sus familias. Sin embargo, el verdadero potencial de la migración circular aparece cuando esa experiencia no se queda en un ingreso puntual, sino que puede convertirse en una palanca de desarrollo económico, autonomía y fortalecimiento de capacidades. Ahí se sitúa WAFIRA.
El modelo conecta tres momentos clave:  la preparación en origen, la experiencia laboral y formativa en destino y el retorno con mecanismos de crecimiento adaptados a cada territorio. 


El ejemplo avanzado lo encontramos en Marruecos como país de origen y España como destino. En el contexto de WAFIRA, Marruecos acompaña a las mujeres participantes para que cuenten con información y orientación antes de iniciar la movilidad. Después, en España, se desarrolla la experiencia laboral y formativa en destino, donde el trabajo se compagina con aprendizaje, formación y seguimiento. Cuando llega el momento del retorno, no se entiende como un cierre del proceso, sino como una fase activa con acompañamiento técnico y financiero. Y, finalmente, se brinda un impulso económico orientado a apoyar iniciativas emprendedoras y actividades económicas sostenibles en origen.
Esta estructura permite mirar la migración circular de otra manera. Como un proceso que puede generar valor en varios niveles: para las personas participantes, para sus familias, para las comunidades de origen, para los territorios de destino y para las instituciones que cooperan en su desarrollo.
WAFIRA II se apoya, de hecho, en la experiencia de éxito que supuso WAFIRA I. En la primera edición, 209 de las 250 mujeres participantes pusieron en marcha actividades económicas en sus comunidades de origen en Marruecos. Ese resultado nos da una evidencia relevante: con acompañamiento, formación y apoyo adecuado, la experiencia migratoria puede traducirse en oportunidades económicas concretas.
Por eso, WAFIRA II amplía el alcance del modelo. Más países como son Mauritania, Cabo Verde y Portugal y Francia, y más personas. El proyecto prevé acompañar en total a 3.000 participantes y contempla un programa de aceleración empresarial para 300 de ellas. El proyecto incorpora además una dimensión de cooperación internacional y fortalecimiento institucional, especialmente vinculada a la mejora de capacidades públicas y al aprendizaje entre países que quieren seguir mejorando el impacto de la experiencia migratoria.
El proyecto se desarrolla desde un enfoque técnico e institucional. Actúa sobre un modelo existente para mejorar su calidad, reforzar su impacto y generar aprendizajes que puedan ser útiles en otros contextos territoriales que puedan aprovechar los beneficios del modelo WAFIRA.
En el centro del modelo está también la autonomía económica de las mujeres. WAFIRA II reconoce su papel como agentes económicas y sociales activas, capaces de generar ingresos, sostener proyectos familiares y contribuir al desarrollo de sus comunidades. 
Por eso, para entender bien WAFIRA II es necesario mirar el proceso completo. No basta con fijarse en una actividad, una imagen o un testimonio. Es necesario entender cómo se articula el modelo, qué actores participan, qué aporta cada fase y por qué la cooperación institucional resulta clave para que la migración circular tenga efectos más sostenibles.
WAFIRA II propone una mirada más precisa: explicar, con datos y con proceso, cómo una experiencia de movilidad laboral puede integrarse en una estrategia más amplia de desarrollo económico y cooperación.
Porque el valor de la migración circular no está solo en moverse. Está también en volver con más capacidades, más opciones y más futuro. Ese es el verdadero valor del modelo WAFIRA.
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